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  A Benjamin y Tucker, 


			que me enseñan cada día lo que de verdad es el amor. 


			 


			A mi familia: 


			Laurence, Debbie, Kent, Julie, Mackenzie, 


			Laura, Lucas y Logan. 


			Vosotros me hacéis seguir adelante 


			y nuestros recuerdos cuentan nuestra historia. 


			 


			Y, por último, a mi madre. 


			Te echamos de menos. 


	

	 


 	
	 
  

			«Lo fascinante, o incluso podría decirse que lo genial de la memoria, es que es selectiva, caprichosa y temperamental: rechaza la catedral edificante y fotografía de forma indeleble al pequeño que está en la calle, masticando un pedazo de melón en medio del polvo». 


			 


			ELIZABETH BOWEN 


			 


			«Si un hombre atravesara el Paraíso en un sueño y le dieran una flor como prueba de que había estado allí y al despertar encontrara esa flor en sus manos... ¡Sí! Entonces, ¿qué?». 


			 


			Cuadernos de S. T. COLERIDGE 


			

			

	 


 	
	 
	 	
			 


  Prólogo 


			 


			Está desplomada en la cabina de un baño, con lágrimas secas en las mejillas que emborronan el rímel que tan meticulosamente se ha aplicado unas horas antes. Salta a la vista que ese no es su lugar, y, sin embargo, allí se encuentra. 


			El dolor es un ente furtivo, siempre yendo y viniendo como un invitado que no es bien recibido, pero al que tampoco  puedes echar. A ella le gusta ese dolor, aunque nunca lo haya reconocido. Últimamente, es lo único que le parece real. Se sorprende pensando en su mejor amiga a propósito, incluso después de tanto tiempo, porque quiere llorar. Es como una niña que no puede evitar rascarse una costra, aunque sabe que le va a doler. Ha intentado seguir adelante sola. Lo ha intentado con todas sus fuerzas. Todavía lo sigue intentando, a su manera, pero a veces hay una persona que es la que te sostiene en la vida, la que te mantiene en pie, y, sin esa mano a la que agarrarte, puedes acabar cayendo en picado por muy fuerte que fueras  antes, por mucho que trates de mantenerte a flote. 


			Una vez, hace mucho tiempo, ella caminaba sola por una calle oscura llamada Firefly Lane, en la peor noche de su vida, y se topó con un espíritu afín. 


			Así empezó nuestra historia. Hace más de treinta años. 


			Tully y Kate. Tú y yo contra el mundo. Mejores amigas para siempre. Pero todas las historias tienen un final, ¿no? Cuando pierdes a tus seres queridos, debes encontrar la manera de seguir adelante. 


			Tengo que pasar página. Despedirme con una sonrisa. 


			No va a ser fácil. 


			Ella todavía no sabe los engranajes que ha puesto en marcha. En unos instantes, todo cambiará. 
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			2 de septiembre de 2010 


			22.14 horas 


			 


			Se encontraba un poco atontada. Era agradable, como estar envuelta en una manta calentita, recién salida de la secadora. Pero al volver en sí y darse cuenta de dónde estaba, dejó de resultarle tan grato. 


			Se hallaba sentada en la cabina de un baño, desplomada hacia adelante, con lágrimas resecas en las mejillas. ¿Cuánto tiempo llevaba ahí? Se levantó lentamente y salió del aseo, abriéndose paso a través del abarrotado vestíbulo del cine, ignorando las miradas críticas que le dirigía la gente guapa que bebía champán bajo una reluciente lámpara de araña del siglo XIX. La película debía de haber terminado. 


			Una vez fuera, se adentró en las sombras con sus ridículos tacones de charol. Enfundada en aquellas carísimas medias negras, caminó bajo la llovizna por las sucias aceras de Seattle, en dirección a su casa. Eran solo unas diez manzanas. Podía hacerlo y, de todos modos, sería imposible encontrar un taxi a esas horas de la noche. 


			Mientras se acercaba a la calle Virginia, un llamativo letrero rosa con las palabras «martini bar» captó su atención. Unas cuantas personas se agolpaban delante de la puerta principal, fumando y hablando al resguardo de un voladizo. 


			Todavía se estaba prometiendo pasar de largo, cuando de repente giró, fue hacia la puerta y entró. Avanzó por el interior oscuro y abarrotado para ir directamente hacia la larga barra de caoba. 


			—¿Qué le pongo? —le preguntó un chico delgado con pinta de esnob, el pelo color mandarina y más herrajes en la cara que la sección de ferretería de unos grandes almacenes. 


			—Un chupito de tequila —respondió ella. 


			Se bebió el primero de un trago y pidió otro. La música alta la reconfortaba. Se tomó el chupito moviéndose al ritmo de la melodía. A su alrededor, la gente hablaba y se reía. Casi se sentía como si formara parte de toda aquella actividad. 


			Un hombre vestido con un traje caro italiano se acercó a ella. Era alto y saltaba a la vista que estaba en forma; tenía el cabello rubio pulcramente cortado y peinado. Probablemente sería un banquero, o un abogado de empresa. Demasiado joven para ella, por supuesto. No podía tener más de treinta y cinco años. ¿Cuánto tiempo llevaría allí, echando la caña, buscando a la mujer más guapa del local? ¿Una copa, dos? 


			Por fin, se volvió hacia ella. Vio en su mirada que la había reconocido y ese pequeño detalle la sedujo. 


			—¿Puedo invitarte a una copa? 


			—No lo sé. ¿Puedes? —¿Estaba arrastrando las palabras? Eso no era bueno. Y no conseguía pensar con claridad. 


			Él dejó de mirarla a la cara para bajar la vista hacia sus pechos, antes de volver de nuevo a la cara. Fue una mirada de lo más elocuente. 


			—Yo diría que a una copa como mínimo. 


			—No suelo ligar con desconocidos —mintió ella. Últimamente, solo había extraños en su vida. Todos los demás, todos los que importaban, se habían olvidado de ella. Sintió que el ansiolítico empezaba a hacerle efecto de verdad, ¿o era el tequila? 


			Él le acarició la barbilla, rozándole la mandíbula de una forma que la hizo estremecerse. Era muy osado al tocarla; ya nadie lo hacía. 


			—Soy Troy —dijo. 


			Ella alzó la vista hacia sus ojos azules y sintió el peso de su propia soledad. ¿Cuándo había sido la última vez que un hombre la había deseado? 


			—Tully Hart —repuso ella. 


			—Lo sé. 


			La besó. Tenía un sabor dulce, a algún tipo de licor y a tabaco. O tal vez a marihuana. Ella deseaba perderse en la pura sensación física, disolverse como un pedacito de caramelo. 


			Quería olvidar todo lo que le había salido mal en la vida y cómo era posible que hubiera acabado en un sitio como aquel, sola en un mar de extraños. 


			—Bésame otra vez —le pidió, con ese patético tono de súplica que tanto aborrecía. Así sonaba su voz de pequeña, cuando era una niña y esperaba con la nariz pegada a la ventana a que su madre volviera. «¿Qué tengo de malo?», le preguntaba aquella niña a cualquiera que quisiera escucharla, pero nunca había recibido una respuesta. Tully lo agarró y lo atrajo más hacia sí, pero mientras él la besaba y estrechaba su cuerpo contra el suyo, ella se dio cuenta de que estaba empezando a llorar y, cuando las lágrimas brotaban, ya no había forma de contenerlas. 


			 


			3 de septiembre de 2010 


			02.01 horas 


			 


			Tully fue la última persona en salir del bar. Las puertas se cerraron con fuerza tras ella; el letrero de neón se apagó con un silbido. Eran más de las dos de la madrugada; las calles de Seattle estaban vacías. Y silenciosas. 


			Avanzó por la acera resbaladiza, tambaleándose. Un hombre la había besado, un desconocido, y ella se había echado a llorar. 


			Qué patético. No era de extrañar que él se hubiera echado atrás. 


			La lluvia la golpeaba, casi aplastándola. Pensó en detenerse, inclinar la cabeza hacia atrás y bebérsela hasta ahogarse. 


			No estaría mal. 


			Le pareció que tardaba horas en llegar a casa. Cuando por fin se encontró ante su edificio, pasó por delante del portero sin establecer contacto visual. 


			Una vez en el ascensor, se miró en la pared de espejos. 


			«Dios santo». 


			Tenía un aspecto terrible. Su pelo de color caoba, que necesitaba un tinte urgente, parecía un nido de pájaros y el rímel le corría como pintura de guerra por las mejillas. 


			Las puertas del ascensor se abrieron y salió al pasillo. Su equilibrio era tan precario que tardó una eternidad en llegar a la puerta y necesitó cuatro intentos para introducir la llave en la cerradura. Cuando consiguió abrirla, estaba mareada y el dolor de cabeza había regresado. 


			En algún lugar entre el comedor y el salón, chocó contra una mesita auxiliar y estuvo a punto de caerse. Por suerte pudo apoyarse en el sofá en el último momento y eso la salvó. Se hundió en los mullidos cojines blancos rellenos de plumas, suspirando. El correo estaba amontonado sobre la mesa que tenía delante. Facturas y revistas. 


			Se recostó y cerró los ojos, pensando en el desastre en el que se había convertido su vida. 


			—Maldita seas, Katie Ryan —le susurró a su mejor amiga, que no estaba allí. Esa soledad era insoportable. Pero su mejor amiga se había ido. Estaba muerta. Eso era lo que lo había desencadenado todo. Perder a Kate. Aquello no podía ser más triste. Tully había empezado a caer en picado tras la muerte de su mejor amiga y no era capaz de salir a flote—. Te necesito —añadió—. ¡Te necesito! —repitió a gritos. 


			Silencio. 


			Dejó caer la cabeza hacia delante. ¿Se había quedado dormida? Quizá... 


			Cuando volvió a abrir los ojos, observó con mirada perdida el montón de cartas que había sobre la mesita de centro. La mayoría era correo basura; catálogos y revistas que ya no se molestaba en leer. Iba a mirar hacia otro lado, cuando una fotografía captó su atención. 


			Frunció el ceño y se inclinó hacia delante, apartando el correo para dejar al descubierto un ejemplar de la revista Star que yacía bajo todo aquel montón. Había una pequeña instantánea de su rostro en la esquina superior derecha. No era precisamente una buena fotografía. No era como para estar orgullosa. Debajo había escrita una única palabra terrible: «Adicta». 


			Cogió la revista con manos temblorosas y la abrió. Pasó las páginas una tras otra hasta que la vio: allí estaba de nuevo su foto. 


			Se trataba de un artículo breve, no llegaba a una página. 


			 


			LO QUE REALMENTE SE ESCONDE DETRÁS DE LOS RUMORES 


			Envejecer no es fácil para ninguna famosa, pero parece que a Tully Hart, la antigua estrella del programa de entrevistas que en su día causó sensación, La hora de las chicas, le está resultando especialmente duro. La ahijada de Hart, Marah Ryan, ha hablado en exclusiva con Star. Ryan, de veinte años, confirma que Hart, ya en la cincuentena, ha estado luchando últimamente con los demonios que la han perseguido durante toda la vida. En los últimos meses, Hart «ha ganado una cantidad alarmante de peso» y ha estado abusando de las drogas y el alcohol, según Ryan... 


			 


			—Dios mío... 


			Marah. 


			La traición le dolió tanto que se quedó sin respiración. Leyó el resto del artículo y dejó caer la revista. 


			El dolor que había estado manteniendo a raya durante meses, incluso años, cobró vida súbitamente, arrastrándola al lugar más sombrío y solitario en el que jamás había estado. Por primera vez, ni siquiera podía imaginarse saliendo de aquel pozo. 


			Se puso en pie, con la vista nublada por las lágrimas, y cogió las llaves del coche. 


			No podía seguir viviendo así. 
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			3 de septiembre de 2010 


			04.16 horas 


			 


			¿Dónde estoy? 


			¿Qué ha pasado? 


			Respiro de forma superficial y trato de moverme, pero no logro hacer que mi cuerpo funcione, ni mis dedos, ni mis manos. 


			Por fin abro los ojos. Los noto como arenosos. Tengo la garganta tan seca que no puedo ni tragar. 


			Está oscuro. 


			Hay alguien aquí conmigo. O algo. Emite un golpeteo, como de martillos contra acero. Las vibraciones me suben por la columna vertebral, se alojan en mis dientes, me levantan dolor de cabeza. 


			El sonido de metal crujiendo y rechinando está por todas partes; fuera de mí, en el aire, a mi lado, dentro de mí. 


			Pum, ras, pum, ras. 


			Dolor. 


			Me sobreviene todo de golpe. 


			Es intenso e insoportable. Una vez que soy consciente de él, de que lo estoy sintiendo, lo demás deja de existir. 


			 


			El dolor me despierta: una agonía continua y lacerante en la cabeza, una palpitación en el brazo. Definitivamente, hay algo roto dentro de mí. Trato de moverme, pero me duele tanto que me desmayo. Cuando me despierto, vuelvo a intentarlo, respirando con fuerza, con el aire traqueteando en los pulmones. Huelo mi propia sangre, siento cómo me corre por el cuello. 


			Intento pedir ayuda, pero la oscuridad se traga mi débil tentativa. 


			ABRALOSOJOS. 


			Oigo la orden, una voz, y el alivio me invade. No estoy sola. 


			ABRALOSOJOS. 


			No puedo. Nada funciona. 


			ESTÁVIVA. 


			Más palabras, esta vez pronunciadas a gritos. 


			NOSEMUEVA. 


			La oscuridad se desplaza a mi alrededor, se transforma y el dolor estalla de nuevo. Un ruido me envuelve, en parte parecido al de una sierra circular sobre madera de cedro, en parte similar al grito de un niño. En la oscuridad, las luces brillan como luciérnagas y hay algo en esa imagen que me entristece. Y me deja exhausta. 


			UNDOSTRESARRIBA. 


			Noto cómo tiran de mí, cómo me levantan unas manos frías que no veo. Grito de dolor, pero el sonido se apaga al instante, o tal vez solo está en mi cabeza. 


			¿Dónde estoy? 


			Me golpeo con algo duro y grito. 


			TRANQUILA. 


			Me estoy muriendo. 


			De pronto caigo en la cuenta y mis pulmones se quedan sin aliento. 


			Me estoy muriendo. 


			 


			3 de septiembre de 2010 


			04.39 horas 


			 


			Johnny Ryan se despertó pensando que algo no iba bien. Se incorporó y miró a su alrededor. 


			No había nada que ver, nada fuera de lugar. 


			Estaba en su oficina, en Bainbridge Island. Una vez más, se había quedado dormido trabajando. La maldición del padre soltero que trabaja desde casa. El día no tenía horas suficientes para hacerlo todo, así que le robaba horas a la noche. 


			Se frotó los ojos cansados. A su lado, un monitor de ordenador mostraba una imagen congelada y pixelada de un niño de la calle de aspecto desaliñado, sentado bajo un cartel de neón que crepitaba y se apagaba, fumando un cigarrillo hasta el filtro. Johnny le dio al play. 


			En la pantalla, Kevin (conocido en la calle como «Frizz»), empezó a hablar de sus padres. 


			«A ellos les da igual», dijo el chico encogiéndose de hombros. 


			«¿Por qué estás tan seguro?», le preguntó Johnny en la locución. 


			La cámara captó la mirada de Frizz, el dolor descarnado y la violenta rebeldía de sus ojos cuando levantó la vista. «Sigo aquí, ¿no?». 


			Johnny había visto esas imágenes al menos cien veces. Había hablado con Frizz en varias ocasiones y seguía sin saber dónde se había criado aquel chaval, de dónde era o quién lo esperaba por las noches preocupado, escrutando la oscuridad. 


			Johnny sabía lo que era la preocupación de un padre, sabía que un niño podía sumirse en las sombras y desaparecer. Por eso estaba ahí, trabajando día y noche en un documental sobre los niños de la calle. Tal vez si buscaba lo suficiente, si hacía las suficientes preguntas, la encontraría. 


			Miró fijamente la imagen de la pantalla. Como estaba lloviendo, no había muchos niños en la calle la noche que había grabado esa secuencia. Sin embargo, cada vez que veía alguna figura de fondo, alguna silueta que pudiera pertenecer a una muchacha, entornaba los ojos y se ponía las gafas para observar más atentamente los detalles, pensando: «¿Marah?». 


			Pero ninguna de las chicas que había visto mientras rodaba ese documental era su hija. Marah se había escapado de casa y había desaparecido. Él ni siquiera sabía si seguía en Seattle. 


			Apagó las luces del despacho, que estaba en el piso de arriba, y recorrió el pasillo oscuro y silencioso. A su izquierda, decenas de fotografías familiares, enmarcadas en negro con paspartú blanco, colgaban de la pared. A veces se detenía y seguía el rastro de esas imágenes —su familia—, dejando que lo transportaran a una época más feliz. A veces se quedaba delante de la foto de su mujer y se perdía en la sonrisa que una vez había iluminado su mundo. 


			Esa noche, pasó de largo. 


			Paró en la habitación de sus hijos y abrió la puerta. Últimamente le había dado por controlar de forma obsesiva a sus gemelos de once años. Una vez que has aprendido hasta qué punto puede torcerse la vida y lo rápido que puede hacerlo, intentas proteger a los que quedan. Estaban allí, dormidos. 


			Soltó el aire, sin darse cuenta de que estaba conteniendo la respiración, y fue hacia la puerta cerrada del cuarto de Marah. En ese no se detuvo. Le dolía demasiado ver su habitación, contemplar aquel lugar deshabitado congelado en el tiempo —la habitación de una niña—, con todo tal y como lo había dejado. 


			Entró en su propio dormitorio y cerró la puerta tras de sí. Estaba abarrotado de ropa, papeles y libros que había empezado a leer y había abandonado, pero que pretendía retomar cuando la vida se ralentizara. 


			Fue al cuarto de baño, se quitó la camiseta y la tiró al cesto. Se miró en el espejo del lavabo. Algunos días, cuando se veía a sí mismo, pensaba: «No estás mal para tus cincuenta y cinco años». Y otras veces, como esa, pensaba: «¿En serio?». 


			Tenía un aspecto... triste. Sobre todo por la mirada. Llevaba el pelo más largo de lo que debería y un montón de finas canas se entretejían con su cabello negro. Siempre olvidaba cortárselo. Con un suspiro, abrió la ducha y se metió debajo para dejar que el agua hirviendo lo bañara y se llevara con ella sus pensamientos. Cuando salió, volvía a sentirse mejor, preparado para afrontar el día. No tenía sentido intentar dormir. Al menos en ese momento. Se secó el pelo con una toalla y se puso una camiseta vieja de Nirvana que encontró en el suelo del armario y unos vaqueros desgastados. Mientras regresaba al pasillo, sonó el teléfono. 


			Era el fijo. 


			Frunció el ceño. Estaban en 2010. En esa nueva era, raras veces lo llamaban al número viejo. 


			Y mucho menos a las 5.03 de la mañana. A esas horas solo se recibían malas noticias. 


			Marah. 


			Se abalanzó sobre el teléfono y contestó. 


			—¿Sí? 


			—¿Puedo hablar con Kathleen Ryan? 


			Malditos vendedores telefónicos. ¿Es que nunca actualizaban sus registros? 


			—Kathleen Ryan falleció hace casi cuatro años. Quítela de su lista de llamadas —dijo con firmeza, esperando un: «¿Es usted quien toma las decisiones en casa?». Se impacientó durante el silencio que siguió a sus palabras—. ¿Quién es? —preguntó. 


			—El agente Jerry Malone, de la policía de Seattle. 


			Johnny frunció el ceño. 


			—¿Y está llamando a Kate? 


			—Ha habido un accidente. La víctima tiene el nombre de Kathleen Ryan en su cartera como contacto de emergencia. 


			Johnny se sentó en el borde de la cama. Solo había una persona en el mundo que todavía tenía el nombre de Katie como contacto de emergencia. ¿Qué demonios había hecho ahora? ¿Y quién seguía llevando los contactos de emergencia en la cartera? 


			—Se trata de Tully Hart, ¿verdad? ¿Estaba conduciendo bajo los efectos del alcohol? Porque si... 


			—No dispongo de esa información. Ahora mismo están llevando a la señora Hart al Sagrado Corazón. 


			—¿Ha sido muy grave? 


			—No puedo responder a eso. Tendrá que hablar con alguien del Sagrado Corazón. 


			Johnny colgó el teléfono, buscó el número del hospital en Google y llamó. Estuvieron pasándose su llamada al menos diez minutos, hasta encontrar a alguien que pudiera responder a sus preguntas. 


			—¿Señor Ryan? —le dijo una mujer—. Entiendo que es usted familiar de la señora Hart, ¿cierto? 


			Él se estremeció ante aquella pregunta. ¿Cuánto tiempo hacía que no hablaba con Tully? 


			Qué mentira. Sabía exactamente cuánto. 


			—Sí —respondió—. ¿Qué ha sucedido? 


			—No dispongo de todos los datos, solo sé que la están trayendo hacia aquí. 


			Miró el reloj. Si se daba prisa, podría llegar al ferry de las 5.20 y estar en el hospital en poco más de una hora. 


			—Iré tan rápido como me sea posible. 


			No se dio cuenta de que no se había despedido hasta que el teléfono le zumbó en el oído. Colgó y tiró el auricular sobre la cama. 


			Cogió la cartera y fue de nuevo a por el teléfono. Mientras buscaba un jersey, marcó un número. Sonó las veces suficientes como para recordarle que era demasiado temprano. 


			—¿Sí? 


			—¿Corrin? Siento llamarte tan temprano, pero se trata de una emergencia. ¿Puedes recoger a los niños y llevarlos al colegio? 


			—¿Qué pasa? 


			—Debo ir al Sagrado Corazón. Ha habido un accidente. No quiero dejar a los niños solos, pero no me da tiempo a acercártelos. 


			—No te preocupes —lo tranquilizó ella—. Estaré ahí en quince minutos. 


			—Gracias, te debo una. —Cruzó a toda prisa el pasillo y abrió la puerta del dormitorio de sus hijos—. Tenéis que vestiros ahora mismo, chicos. 


			Estos se incorporaron lentamente. 


			—¿Qué? —dijo Wills. 


			—He de irme. Corrin os recogerá en quince minutos. 


			—Pero... 


			—Pero nada. Iréis a casa de Tommy. Puede que Corrin también tenga que recogeros al salir del entrenamiento de fútbol. No sé cuándo volveré a casa. 


			—¿Qué ha pasado? —preguntó Lucas, con marcas de dormir en la cara y frunciendo el ceño preocupado. Esos niños sabían bien lo que era una emergencia y la rutina los reconfortaba. Sobre todo a Lucas. Era como su madre, una persona que cuidaba de los demás y se preocupaba por la gente. 


			—Nada —respondió Johnny con firmeza—. Debo ir a la ciudad. 


			—Cree que somos unos bebés —comentó Wills, apartando las mantas—. Vamos, Skywalker. 


			Johnny miró con impaciencia el reloj. Eran las 5.08. Tenía que salir ya para llegar al barco de las 5.20. 


			Lucas se levantó de la cama y se acercó a él, mirando a Johnny a través de una mata de pelo castaño. 


			—¿Es Marah? 


			Era normal que eso le preocupara. ¿Cuántas veces habían salido corriendo para ir a ver a su madre al hospital? Y quién sabía en qué líos estaría metida Marah actualmente. Todos estaban preocupados por ella. 


			Había olvidado lo recelosos que sus hijos eran a veces, incluso casi cuatro años después. La tragedia los había marcado a todos. Hacía lo que podía con los niños, pero su esfuerzo no era suficiente para compensar la pérdida de su madre. 


			—Marah está bien. Se trata de Tully. 


			—¿Qué le pasa a Tully? —preguntó Lucas, alarmado. 


			Ellos la adoraban. ¿Cuántas veces en el último año le habían suplicado verla? ¿Cuántas veces había puesto Johnny alguna excusa? Eso disparó su sentimiento de culpabilidad. 


			—Todavía no lo sé muy bien, pero os lo contaré en cuanto pueda —les prometió Johnny—. Estad listos para ir al colegio cuando llegue Corrin, ¿de acuerdo? 


			—No somos bebés, papá —replicó Wills. 


			—¿Nos llamarás después del fútbol? —le preguntó Lucas. 


			—Sí. 


			Les dio un beso de despedida y cogió las llaves del coche en la mesa de la entrada. Los miró por última vez: dos niños idénticos que necesitaban un corte de pelo, allí de pie en calzoncillos y con camisetas enormes, frunciendo el ceño con preocupación. Salió hacia el coche. Tenían once años; podían quedarse solos diez minutos. 


			Subió al vehículo, arrancó y condujo hasta el ferry. Una vez a bordo, se quedó en el coche, tamborileando impaciente con el dedo sobre el volante forrado de cuero durante los treinta y cinco minutos de travesía. 


			Exactamente a las 6.10, entró en el aparcamiento del hospital y estacionó bajo la luz artificial de una farola. Aún faltaba media hora para el amanecer, así que la ciudad estaba a oscuras. 


			Entró en aquel hospital que tan bien conocía y se dirigió al mostrador de información. 


			—Tallulah Hart —dijo con gravedad—. Soy familiar suyo. 


			—Oiga... 


			—Necesito saber ahora mismo cómo está Tully. —Lo dijo con tanta dureza que la mujer dio un bote en su asiento, como si una pequeña descarga eléctrica le hubiera recorrido todo el cuerpo. 


			—Ah. Vuelvo enseguida —repuso la mujer. 


			Johnny se alejó del mostrador de recepción y empezó a dar vueltas. Dios, odiaba ese lugar, con todos esos olores tan familiares. 


			Se hundió en una incómoda silla de plástico y se puso a golpear nervioso con el pie el suelo de linóleo. Los minutos pasaban y cada uno de ellos le hacía perder un poco más el control. 


			En los últimos cuatro años, había aprendido a seguir adelante sin su mujer, el amor de su vida, pero no había sido fácil. Había tenido que dejar de mirar atrás. Los recuerdos dolían demasiado. 


			Pero ¿cómo no iba a mirar atrás, estando precisamente allí? En ese hospital la habían operado, había recibido quimioterapia y radiación; habían pasado horas juntos allí, él y Kate, prometiéndose mutuamente que el cáncer no podría con su amor. 


			Mintiéndose. 


			Cuando finalmente se enfrentaron a la verdad, estaban allí, en una habitación. En 2006. Él se había acostado a su lado para abrazarla, tratando de pasar por alto lo delgada que se había quedado en el año que llevaba luchando por su vida. Junto a la cama, en el iPod de Kate sonaba Kelly Clarkson. «Some people wait a lifetime... for a moment like this»[1]. 


			Recordó la expresión de Kate. El dolor era como fuego líquido en su cuerpo; le dolía todo. Los huesos, los músculos, la piel. No tomaba toda la morfina que habría debido, porque quería estar lo suficientemente despierta para que sus hijos no se asustaran. 


			—Quiero irme a casa —había dicho. 


			Cuando la miró, él solo era capaz de pensar: «Se está muriendo». La verdad le sobrevino con fuerza, haciendo que se le saltaran las lágrimas. 


			—Mis bebés —musitó ella. Luego se rio—. Bueno, ya no son ningunos bebés. Se les están cayendo los dientes. Es un dólar, por cierto. Para el Ratoncito Pérez. Y hazles siempre una foto. Y a Marah, dile que la entiendo. Yo también era cruel con mi madre a los dieciséis años. 


			—No estoy preparado para esta conversación —contestó él, maldiciéndose por su debilidad. Vio la decepción en su mirada. 


			—Necesito a Tully —le dijo ella entonces. Aquello le sorprendió. Su esposa y Tully Hart habían sido amigas íntimas casi toda la vida, hasta que una discusión las había separado. Llevaban dos años sin hablarse y, en esos años, Kate se había enfrentado al cáncer. Johnny no podía perdonar a Tully, ni por la pelea en sí (que, por supuesto, había sido culpa de ella), ni por su ausencia cuando Kate más la necesitaba. 


			

			—No. ¿Después de lo que te hizo? —repuso Johnny con amargura. 


			Kate se giró ligeramente hacia él. Vio cuánto le dolía hacerlo. 


			—Necesito a Tully —repitió ella, esa vez con más suavidad—. Ha sido mi mejor amiga desde los catorce años. 


			—Lo sé, pero... 


			—Tienes que perdonarla, Johnny. Si yo puedo, tú también. 


			—No es tan fácil. Te hizo daño. 


			—Y yo a ella. Los buenos amigos se pelean. Olvidan qué es lo importante. —Ella suspiró—. Créeme, ahora sé lo que es importante y la necesito. 


			—¿Qué te hace pensar que vendrá, si la llamas? Ha pasado mucho tiempo. 


			Kate sonrió a pesar del dolor. 


			—Vendrá. —Le acarició la cara, para hacer que la mirara—. Tendrás que ocuparte de ella... después. 


			—No digas eso —susurró él. 


			—No es tan fuerte como finge ser. Tú lo sabes. Prométemelo. 


			Johnny cerró los ojos. Se había esforzado mucho en los últimos años para superar el dolor y crear una nueva vida para su familia. No quería recordar aquel año terrible, pero ¿cómo no hacerlo, especialmente en esos momentos? 


			«Tully y Kate». Habían sido amigas del alma durante casi treinta años y, de no haber sido por Tully, Johnny no habría conocido al amor de su vida. 


			Desde el momento en el que Tully había entrado en su despacho cutre, Johnny se había sentido fascinado por ella. Tenía veinte años y desbordaba fuego y pasión. Se había empeñado en trabajar en el pequeño canal de televisión que él dirigía por aquel entonces. Él había pensado que estaba enamorado de ella, pero no era amor, sino algo más. Había caído bajo su hechizo. Ella era más enérgica y brillante que cualquier otra persona que hubiera conocido. Estar a su lado era como ponerse bajo la luz del sol después de meses viviendo entre las sombras. Tuvo claro de inmediato que se haría famosa. 


			Cuando esta le presentó a su mejor amiga, Kate Mularkey, que era algo más callada y tranquila que Tully, como un pecio flotando sobre la cresta de su ola, él apenas se había fijado en ella. No fue hasta años después, en el momento en que Katie se atrevió a besarlo, cuando Johnny vio su futuro reflejado en los ojos de aquella mujer. Recordó la primera vez que hicieron el amor. Eran jóvenes, él tenía treinta años y ella veinticinco, pero solo ella era ingenua. «¿Siempre es así?», le había preguntado en voz baja. 


			El amor le había llegado de repente, mucho antes de estar preparado. «No —le había respondido él, incapaz de mentirle incluso entonces—. No lo es». 


			Después de que él y Kate se casaran, fueron testigos a distancia del meteórico ascenso de Tully en el mundo del periodismo pero, por mucho que la vida de Kate se alejara de la de su amiga, ambas mujeres seguían estando más unidas que dos hermanas. Hablaban por teléfono casi a diario y Tully pasaba en su casa la mayoría de las vacaciones. Cuando renunció a las cadenas de televisión y a Nueva York y regresó a Seattle para crear su propio programa de entrevistas diurnas, Tully le rogó a Johnny que fuera su productor televisivo. Fueron buenos años. Unos años de éxito. Hasta que el cáncer y la muerte de Kate acabaron con todo. 


			En esos momentos, no pudo evitar recordarlo. Cerró los ojos y se recostó en la silla. Sabía perfectamente cuándo había empezado a desmoronarse todo. 


			En el funeral de Kate, hacía casi cuatro años. En octubre de 2006. Estaban todos apiñados en la primera fila de la iglesia de Santa Cecilia... 


			 


			agarrotados y con mirada triste, muy conscientes de por qué estaban allí. Habían ido a esa iglesia muchas veces en los últimos años, para la misa del gallo en Navidad y para los servicios de Pascua, pero en esa ocasión era diferente. En lugar de adornos dorados y brillantes, había lirios blancos por todas partes. El aire de la iglesia resultaba empalagosamente dulzón. 


			Johnny estaba sentado recto como un marine, con los hombros hacia atrás. Se suponía que en esos momentos debía ser fuerte por sus hijos, por los hijos de ambos, por los hijos de ella. Era una promesa que le había hecho a Kate mientras agonizaba, pero ya le empezaba a resultar difícil de cumplir. Por dentro, se encontraba seco como la arena. Marah, de dieciséis años, estaba sentada igualmente rígida a su lado, con las manos cruzadas sobre el regazo. Llevaba horas sin mirarle, quizá días. Él sabía que debía salvar esa brecha, obligarla a conectar con él, pero, cuando la miró, se vino abajo. El dolor de ambos combinado era tan profundo y oscuro como el mar. Así que permaneció sentado con los ojos llenos de lágrimas, pensando: «No llores. Sé fuerte». 


			Cometió el error de mirar a su izquierda, donde un gran caballete sostenía una fotografía de Kate. En la imagen, ella era una joven madre, de pie en la playa frente a su casa de Bainbridge Island, con el pelo alborotado, la sonrisa tan deslumbrante como un faro en la noche y los brazos abiertos para recibir a los tres niños que corrían hacia ella. Le había pedido que buscara esa foto una noche en la que estaban juntos en la cama, abrazados. Él había escuchado su petición, consciente de lo que significaba. «Todavía no», le había murmurado al oído, acariciando su cabeza calva. 


			No se lo había vuelto a pedir. 


			Claro que no. Incluso al final, ella había sido la más fuerte, protegiéndolos a todos con su optimismo. 


			¿Cuántas palabras habría acumulado en su corazón para que su miedo no le hiciera daño? ¿Cómo de sola se habría sentido? 


			Dios. Solo hacía dos días que se había ido. 


			Dos días y él ya quería tener una segunda oportunidad. Ansiaba volver a abrazarla y decirle: «Cuéntame, cariño, ¿de qué tienes miedo?». 


			El padre Michael subió al púlpito y la congregación, que ya estaba en silencio, se quedó inmóvil. 


			—No me sorprende que haya venido tanta gente a despedirse de Kate. Era una persona importante para muchos de nosotros... —«Era»—. No os sorprenderá que me diera instrucciones estrictas para este servicio y no deseo decepcionarla. Ella quería que os dijera que os apoyarais los unos en los otros. Quería que cogierais vuestra pena y la transformarais en alegría de vivir. Quería que recordarais el sonido de su risa y el amor que sentía por su familia. Quería que vivierais. —Se le quebró la voz—. Así era Kathleen Mularkey Ryan. Ni al final dejó de pensar en los demás. —Marah gimió en voz baja. 


			Johnny intentó agarrarla de la mano. Ella se sobresaltó cuando la tocó y, mientras se apartaba mirándolo, él pudo ver aquella pena insondable. 


			La música empezó a sonar. Al principio muy lejana, o puede que fuera por el estruendo que Johnny tenía en la cabeza. Tardó un momento en reconocer el tema. 


			—Por favor, no —susurró, sintiendo que la emoción iba aumentando como el volumen de la música. 


			Se trataba de Crazy for You. 


			La canción que habían bailado en su boda. Cerró los ojos y la sintió a su lado, deslizándose entre sus brazos mientras la música los arrastraba. «Touch me once and you’ll know it’s true»[2]. 


			

			Lucas —el dulce Lucas, de ocho años, que había empezado a tener pesadillas otra vez y en ocasiones se derrumbaba si no encontraba la mantita de bebé que había dejado de usar hacía años— le tiró de la manga. 


			—Mamá dijo que estaba bien llorar, papá. Nos hizo prometer a Wills y a mí que no nos daría miedo hacerlo. 


			Johnny no se había dado cuenta de que estaba llorando. Se enjugó las lágrimas y asintió bruscamente. 


			—Así es, pequeñajo —susurró, pero fue incapaz de mirar a su hijo. Ver aquellos ojos llenos de lágrimas acabaría con él. En lugar de ello, fijó la vista al frente y desconectó. Convirtió las palabras del sacerdote en cosas pequeñas y frágiles, en piedras lanzadas contra una pared de ladrillos. Se estrellaban y caían, mientras él se concentraba en su respiración y trataba de no recordar a su esposa. Ya lo haría en soledad, por la noche, cuando no hubiera nadie alrededor. 


			Finalmente, tras lo que le parecieron horas, el oficio terminó. Johnny reunió a su familia y bajaron para asistir a la recepción. Allí, mientras miraba a su alrededor, a la vez aturdido y destrozado, vio decenas de rostros desconocidos o que apenas le resultaban familiares y eso le hizo comprender que había partes de la vida de Kate que él ignoraba, algo que le provocó sentirse alejado de ella. En cierto modo, eso le dolió aún más. En cuanto tuvo oportunidad, sacó a sus hijos del sótano de la iglesia. 


			El aparcamiento de la parroquia estaba lleno de coches, pero eso no fue lo que le llamó la atención. 


			Tully estaba allí, alzando la vista hacia los últimos rayos de sol del día. Tenía los brazos abiertos y se movía meciendo las caderas, como si hubiera música en alguna parte. 


			Estaba bailando. Se encontraba en medio de la calle, delante de la iglesia, bailando. 


			Él pronunció su nombre con tal severidad que Marah se estremeció a su lado. 


			Tully se giró y los vio ir hacia el coche. Se quitó los auriculares de los oídos y se acercó a él. 


			—¿Cómo ha ido? —le preguntó en voz baja. 


			Johnny sintió un arrebato de rabia y se aferró a ella. Cualquier cosa era mejor que aquella tristeza infinita. Cómo no, Tully solo había pensado en sí misma. Le dolía ir al funeral de Kate, así que no lo hizo. Se quedó en el aparcamiento, bailando. «Bailando». 


			Menuda mejor amiga. Kate podría perdonar a Tully su egoísmo, pero para Johnny no era tan fácil. 


			Se volvió hacia su familia. 


			—Subid todos al coche. 


			—Johnny... —Tully se le acercó, pero él se apartó. No habría podido soportar que nadie lo tocara—. No me apetecía entrar —dijo. 


			—Ya. ¿Y a quién sí? —repuso él, con resquemor. Se dio cuenta al instante de que había sido un error mirarla. La ausencia de Kate se hacía aún más evidente al lado de Tully. Ellas siempre estaban juntas, riendo, hablando, cantando versiones inventadas de canciones discotequeras. 


			«Tully y Kate». Durante más de treinta años habían sido amigas íntimas y en esos momentos le dolía tanto mirar a Tully que no podía soportarlo. Era ella la que debería haber muerto. Kate valía quince Tullys. 


			—La gente va a venir a casa —comentó—. Es lo que ella quería. Espero que te apetezca hacerlo. 


			Oyó su brusca inspiración entrecortada y supo que la había herido. 


			—Eso no es justo —replicó ella. 


			Ignorando sus palabras, ignorándola a ella, Johnny metió a su familia en el SUV y se dirigieron a casa en un silencio lacerante. 


			La pálida luz del sol de media tarde brillaba sobre la vivienda de estilo rústico de color caramelo. El jardín estaba hecho un desastre, tras haber sido abandonado durante el año del cáncer de Katie. Johnny aparcó en el garaje y entró el primero en la casa, donde un tenue aroma a enfermedad persistía en el tejido de las cortinas y las hebras de lana de la alfombra. 


			—¿Y ahora qué, papá? 


			Johnny supo, sin necesidad de volverse, quién había hecho aquella pregunta. Lucas, el niño que lloraba cada vez que se le moría un pez y que le hacía un dibujo a su madre moribunda todos los días; el niño que había empezado a llorar de nuevo en el colegio y que se había sentado en silencio en su reciente fiesta de cumpleaños, incapaz de sonreír mientras abría los regalos. Ese niño lo vivía todo con mucha intensidad. «Sobre todo a Lucas —le había dicho Kate en aquella terrible última noche—. No sabrá cómo extrañarme tanto. Abrázalo». 


			Johnny se giró. 


			Wills y Lucas estaban allí de pie, tan cerca que sus hombros se rozaban. Los niños, de ocho años, iban vestidos igual, con pantalones negros y jerséis grises de cuello de pico. Esa mañana, Johnny había olvidado obligarles a ducharse y tenían el cabello desaliñado, revuelto y aplastado en algunos puntos, como si acabaran de levantarse. 


			Lucas tenía los ojos muy abiertos y brillantes, con las pestañas apelmazadas y de punta por la humedad. Sabía que su madre se había ido, pero no entendía muy bien cómo era posible. 


			Marah se acercó a sus hermanos. Estaba delgada y pálida, parecía un fantasma con su vestido negro. 


			Todos lo miraron. 


			Le tocaba hablar, ofrecerles palabras de consuelo, darles consejos que pudieran recordar. Como padre, era su deber convertir las próximas horas en una celebración de la vida de su esposa. Pero ¿cómo? 


			—Vamos, chicos —dijo Marah, con un suspiro—. Os pondré Buscando a Nemo. 


			—No —gimió Lucas—. Buscando a Nemo no. 


			Wills levantó la vista y le dio la mano a su hermano. 


			—La mamá se muere. 


			—Ah. —Marah asintió—. ¿Qué tal Los Increíbles? 


			Lucas asintió, cabizbajo. 


			Johnny todavía estaba tratando de averiguar qué demonios decirles a sus hijos heridos, cuando el timbre de la puerta sonó por primera vez. 


			Se estremeció al oírlo. A partir de ese momento, fue vagamente consciente del paso del tiempo, de la gente que se agolpaba a su alrededor y de las puertas que se abrían y se cerraban. De la puesta de sol y de la noche presionando contra los cristales de las ventanas. No dejaba de pensar: «Muévete, ve, saluda», pero no era capaz de ponerse en marcha. 


			Alguien le tocó el brazo. 


			—Lo siento mucho, Johnny —oyó decir a una mujer. Él se volvió. Se encontraba a su lado, vestida de negro, sosteniendo un guiso cubierto con papel de aluminio. No tenía ni idea de quién era—. Cuando Arthur me dejó por esa barista, pensé que mi vida se había acabado. Pero sigues levantándote a diario y un día te das cuenta de que estás bien. Volverás a encontrar el amor. 


			Johnny tuvo que hacer un gran esfuerzo de autocontrol para no gritarle a aquella mujer que la muerte no tenía nada que ver con la infidelidad, pero, antes de que pudiera recordar siquiera su nombre, apareció otra mujer. Ella también creía que el hambre era su mayor problema en esos momentos, a juzgar por el tamaño de la bandeja cubierta de papel de aluminio que sostenía entre las manos regordetas. 


			Cuando escuchó «un lugar mejor», Johnny se marchó. 


			Se abrió paso entre la multitud y se dirigió a la barra que habían instalado en la cocina. Por el camino, se cruzó con varias personas y todas ellas murmuraron alguna combinación de las mismas palabras inútiles: «Lo siento, se acabó el sufrimiento, un lugar mejor». Él no se detuvo ni respondió. Siguió avanzando. No miró las fotografías que habían colocado por toda la habitación, en caballetes, y apoyadas contra las ventanas y las lámparas. En la cocina, se encontró con un coágulo de mujeres de ojos tristes que trabajaban con eficiencia retirando el papel de aluminio de los guisos y rebuscando en los cajones de los cubiertos. Al verlo entrar, enmudecieron de repente, como pájaros acorralados por un zorro, y levantaron la vista. Su compasión —y el temor de que eso pudiera ocurrirles algún día— era una presencia tangible en la habitación. 


			Junto al fregadero, su suegra, Margie, posó la jarra que estaba llenando de agua. Esta golpeó la encimera con un ruido seco. Apartándose el cabello del rostro arrugado por la preocupación, se acercó a él. Las mujeres se hicieron a un lado para dejarla pasar. Se detuvo ante la barra, le sirvió a Johnny un whisky con agua y hielo y se lo entregó. 


			—No encontraba ningún vaso —dijo él. Qué estupidez. Los tenía justo al lado—. ¿Dónde está Bud? 


			—Viendo la televisión con Sean y los niños. Esto no es algo que le agrade especialmente. Me refiero a compartir la muerte de su hija con todos estos desconocidos. —Johnny asintió. Su suegro siempre había sido un hombre tranquilo y la muerte de su única hija lo había destrozado. Incluso Margie, que había mantenido su vitalidad, su melena negra y su risa hasta mucho más allá de su último cumpleaños, había envejecido inconmensurablemente desde el diagnóstico. Su espalda se había encorvado, como si esperara otro golpe de Dios en cualquier momento. Había dejado de teñirse el pelo y el blanco fluía a lo largo de la raya como una especie de río helado. Sus gafas sin montura agrandaban sus ojos llorosos—. Ve con tus hijos —le dijo Margie, estrechándole la cara interna del codo con una mano pálida de venas azules. 


			—Debería quedarme aquí y ayudarte. 


			—Estoy bien —aseguró ella—. Aunque me preocupa Marah. Dieciséis años es una edad complicada para perder a una madre y creo que se arrepiente de lo mucho que ella y Kate discutían antes de que esta enfermara. A veces no somos capaces de olvidar ciertas palabras, sobre todo las de rabia. 


			Johnny le dio un buen trago a la copa y observó cómo tintineaba el hielo en el vaso, cuando acabó. 


			—No sé qué decirles. 


			—Lo importante no son las palabras. —Margie lo agarró con fuerza del brazo y se lo llevó de la cocina. 


			La casa estaba llena de gente, pero ni entre una multitud de dolientes Tully Hart pasaba desapercibida. Era el centro de atención. Con aquel vestido negro, que probablemente costaba tanto como algunos de los coches aparcados en la entrada, se las arreglaba para seguir estando guapa en medio del dolor. Últimamente, llevaba la melena hasta los hombros teñida de color caoba y debía de haberse maquillado de nuevo después del funeral. En la sala de estar, rodeada de gente, gesticulaba de forma teatral, obviamente contando una historia, y, cuando terminó, todos a su alrededor se rieron. 


			—¿Cómo es capaz de sonreír? 


			—No olvides que Tully es experta en corazones rotos. Se ha pasado la vida intentando ocultar su dolor. Recuerdo la primera vez que la vi. Crucé Firefly Lane para ir a su casa porque se había hecho amiga de Kate y quería conocerla. Dentro de la vivienda vieja y deteriorada que teníamos enfrente, conocí a su madre, Nube. Bueno, no exactamente. Nube estaba despatarrada en el sofá con un montón de marihuana sobre la tripa. Intentó incorporarse y, al ver que no podía, dijo: «A la mierda, estoy colocada», y se volvió a tumbar. Cuando miré a Tully, que debía de tener unos catorce años, vi en ella el tipo de vergüenza que te marca para siempre. 


			—Tu padre era alcohólico y lo superaste. 


			—Me enamoré y tuve hijos. Una familia. Tully piensa que Kate era la única persona capaz de quererla. No creo que haya asimilado todavía la pérdida pero, cuando lo haga, va a ser terrible. 


			Tully puso un CD en el equipo de música y subió el volumen a tope. «Born to be w-iiii-ld»[3], aullaron los altavoces. 


			La gente del salón se alejó de ella, ofendida. 


			—Vamos, ¿quién quiere un chupito? —preguntó Tully. 


			Johnny sabía que debía detenerla, pero no podía acercarse tanto. No en esos momentos, todavía no. Cada vez que miraba a Tully, pensaba que Kate se había ido y la herida volvía a abrirse. Dio media vuelta y subió a consolar a sus hijos. 


			Le costó un triunfo subir las escaleras. 


			Se detuvo delante del cuarto de los gemelos, tratando de reunir fuerzas. 


			«Puedes hacerlo». 


			Podía hacerlo. Tenía que hacerlo. Los niños que estaban al otro lado de aquella puerta acababan de aprender que la vida era injusta y que la muerte desgarraba los corazones y las familias. Era su deber hacérselo entender, mantenerlos unidos y curarlos. 


			Respiró hondo y abrió la puerta. 


			Lo primero en lo que se fijó fue en las camas: sin hacer, revueltas, con las sábanas de Star Wars amontonadas. Las paredes azul marino —que Kate había pintado personalmente con nubes, estrellas y lunas— habían sido recubiertas a lo largo de los años con dibujos de los niños y algunos de sus pósteres de películas favoritos. Varios trofeos dorados de béisbol y fútbol descansaban orgullosos sobre la cómoda. 


			

			Su suegro, Bud, estaba sentado en el gran sillón papasan en el que ambos niños cabían perfectamente cuando jugaban a la consola y Sean, el hermano pequeño de Kate, se había quedado dormido sobre la cama de Wills. 


			Marah estaba sentada en la alfombra delante del televisor, con Lucas al lado. Wills estaba en un rincón, viendo la película con los brazos cruzados, enfadado y aislado. 


			—Hola —susurró Johnny, cerrando la puerta detrás de él. 


			—¡Papá! —Lucas se puso en pie de un salto. Johnny cogió a su hijo en brazos y lo estrechó con fuerza. 


			Bud se levantó con torpeza del mullido sillón y se puso de pie. Tenía un aspecto desaliñado con su traje negro anticuado, la camisa blanca y la corbata ancha de poliéster. Su rostro pálido, marcado por algunas manchas de la edad, parecía haber ganado arrugas y pliegues en las últimas semanas. Bajo sus pobladas cejas grises, sus ojos parecían tristes. 


			—Os dejaré solos —dijo. Se acercó a la cama y le dio un golpecito a Sean en el hombro—. Despierta. 


			Sean se despertó sobresaltado y se sentó bruscamente. Parecía confuso, hasta que vio a Johnny. 


			—Ah, vale. —Siguió a su padre fuera de la habitación. 


			Johnny oyó cómo la puerta se cerraba tras él. En la pantalla, unos superhéroes de vivos colores corrían por la selva. Lucas se liberó de los brazos de su padre y se quedó de pie a su lado. 


			Johnny miró a sus apesadumbrados hijos y ellos lo miraron a él. Sus reacciones ante la muerte de su madre eran tan diferentes como ellos, igual de únicas. Lucas, el más tierno, estaba destrozado por lo mucho que la echaba de menos y no entendía adónde había ido exactamente. Su gemelo, Wills, era un niño para el que el deporte y la popularidad eran fundamentales. Ya era todo un atleta y la gente lo adoraba. Aquella pérdida lo había ofendido y asustado. No le gustaba tener miedo, así que en lugar de eso había decidido enfadarse. 


			Y luego estaba Marah; la hermosa Marah, de dieciséis años, a la que todo siempre le había resultado fácil. En el año del cáncer, se había encerrado, se había vuelto contenida y silenciosa, como si pensara que, si no hacía ningún ruido, si no causaba ningún trastorno, podría evitar ese día inevitable. Él sabía lo mucho que lamentaba la forma en la que había tratado a Kate antes de que enfermara. 


			La necesidad de sus ojos era la misma, sin embargo. Lo necesitaban para recomponer su mundo destruido, para aliviar aquel dolor inconcebible. 


			Pero Kate era el corazón y el alma de aquella familia, el pegamento que los mantenía unidos. La suya era la voz que siempre sabía qué decir. Cualquier cosa que él dijera sería mentira. ¿Cómo era posible que se recuperaran? ¿Cómo era posible que las cosas mejoraran? ¿Cómo era posible que sintieran alivio al pasar más tiempo sin Kate? 


			Marah se levantó de repente, irguiéndose con una elegancia que la mayoría de las chicas nunca conocerían. Parecía una sílfide desolada, pálida y casi etérea, con su larga melena oscura, su vestido negro y su piel casi translúcida. Johnny se dio cuenta de que respiraba de forma entrecortada, como si le costara inhalar ese aire nuevo. 


			—Voy a acostar a los niños —dijo, tendiéndole la mano a Lucas—. Venga, enano. Te leeré un cuento. 


			—¿Cómo vamos a poder sentirnos mejor, papá? —preguntó Wills, antes de apretar los labios. Era una expresión aciaga y tristemente adulta para el rostro de un niño de ocho años. 


			—Iremos mejorando —contestó Johnny, maldiciendo su debilidad. 


			—¿En serio? —replicó Wills—. ¿Cómo? 


			Lucas lo miró. 


			—Eso, ¿cómo, papá? 


			Johnny miró a Marah, que parecía tan fría y pálida que bien podría estar tallada en hielo. 


			—Dormir os ayudará —comentó ella con dulzura, lo que hizo que él le estuviera patéticamente agradecido. Sabía que se le estaba yendo de las manos, que les estaba fallando, que se suponía que él era quien debía proporcionarles apoyo, no recibirlo, pero se sentía vacío por dentro. 


			Simplemente vacío. 


			Al día siguiente se encontraría mejor. Y lo haría mejor. 


			Pero cuando vio la triste decepción en los rostros de sus hijos, se dio cuenta de que aquello era mentira. 


			«Lo siento, Katie». 


			—Buenas noches —dijo, con un nudo en la garganta. 


			Lucas lo miró. 


			—Te quiero, papá. 


			Johnny se arrodilló lentamente y abrió los brazos. Sus hijos se apretaron contra él y él los abrazó con fuerza. 


			—Yo también os quiero. —Por encima de sus cabezas, observó a Marah, que parecía impasible. Se mantenía erguida, con los hombros hacia atrás. 


			—¿Marah? 


			—No te molestes —susurró esta. 


			—Tu madre nos hizo prometer que seríamos fuertes. Juntos. 


			—Ya —repuso ella, con el labio inferior temblando imperceptiblemente—. Lo sé. 


			—Podemos lograrlo —insistió él, aunque pudo percibir la inestabilidad de su voz. 


			—Sí. Claro que sí —dijo Marah, con un suspiro—. Venga, chicos, vamos a prepararnos para irnos a dormir —añadió. 


			Johnny sabía que debía quedarse y consolar a Marah, pero no le salían las palabras. 


			En lugar de ello, eligió el camino del cobarde y salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí. 


			Bajó las escaleras e, ignorando a todo el mundo, se abrió paso entre la multitud. Cogió el abrigo en el cuarto de la colada y salió afuera. 


			Ya era de noche y no había ni una estrella en el cielo. Una fina capa de nubes las ocultaba. Una brisa fresca corría entre los árboles que delimitaban su propiedad y hacía bailar las ramas como si fueran una falda. 


			Allá arriba, en las ramas de los árboles, había tarros colgados de hilos de bramante, llenos de piedras negras y velitas. ¿Cuántas noches se habían sentado él y Kate allí, bajo una tiara de velas, escuchando las olas que barrían la playa y hablando de sus sueños? 


			Se apoyó en la barandilla del porche para mantener el equilibrio. 


			—Hola. 


			Su voz le sorprendió y le molestó. No quería compañía. 


			—Me has dejado bailando sola —dijo Tully, acercándose a él. Estaba envuelta en una manta azul de lana cuyo extremo se arrastraba por el suelo, al lado de sus pies descalzos. 


			—Debe de ser el intermedio —repuso él, volviéndose hacia ella. 


			—¿A qué te refieres? 


			El aliento le olía a tequila y Johnny se preguntó hasta qué punto estaría borracha. 


			—Al espectáculo «Tully Hart, reina de la fiesta». Debe de estar en el intermedio. 


			—Kate me pidió que esta noche fuera divertida —replicó ella, retrocediendo. Estaba temblando. 


			—No puedo creer que no hayas ido al funeral —dijo Johnny—. Ella se habría llevado un disgusto. 


			—Ella sabía que yo no iría. Incluso... 


			—¿Y eso hace que esté bien? ¿No crees que a Marah le hubiera gustado verte allí? ¿O es que no te importa tu ahijada? 


			Antes de que ella pudiera responder —¿qué iba a decir, de todos modos?—, él le dio la espalda y volvió a entrar, tirando el abrigo sobre la lavadora al pasar por el cuarto de la colada. 


			Sabía que había arremetido contra ella injustamente. En otro momento, en otro mundo, eso le habría preocupado lo suficiente como para disculparse. Kate habría querido que lo hiciera, pero en ese momento no conseguía hacer el esfuerzo. Necesitaba todas sus energías simplemente para mantenerse en pie. Hacía cuarenta y ocho horas que su mujer se había ido y ya era una versión peor de sí mismo. 
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			Aquella noche, a las cuatro de la madrugada, Johnny renunció a la idea de dormir. ¿Cómo se le había ocurrido pensar que podría encontrar sosiego el día del funeral de su esposa? 


			Apartó el edredón y se levantó de la cama. La lluvia repiqueteaba sobre las tejas y resonaba en toda la casa. Accionó el interruptor de la chimenea del dormitorio y, tras un efecto de sonido, las llamas azules y naranjas cobraron vida, deslizándose a lo largo del falso tronco. Percibió el leve olor a gas. Permaneció unos minutos allí de pie, contemplando el fuego. 


			Después, se encontró a la deriva. Era la única palabra que se le ocurría para describir la forma en la que empezó a vagar de una habitación a otra. En más de una ocasión se sorprendió en algún lugar, observando algo, sin recordar bien cómo había llegado hasta allí o por qué había iniciado ese viaje en particular. 


			Por alguna razón, acabó de nuevo en el dormitorio. El vaso de agua de Kate seguía sobre la mesilla de noche. También estaban sus gafas de leer y los mitones que se ponía en la cama al final, cuando siempre tenía frío. Con la claridad de su propia respiración, la oyó decir: «Tú has sido el hombre de mi vida, John Ryan. Te he amado con todo mi corazón durante dos décadas». Fue lo que ella le dijo en su última noche. Se habían tumbado juntos en la cama, mientras Johnny la abrazaba porque ella estaba demasiado débil para agarrarse a él. Recordaba haber enterrado la cara en la curva de su cuello, diciendo: «No me dejes, Katie. Todavía no». 


			Incluso entonces, mientras ella yacía moribunda, él le había fallado. 


			Se vistió y bajó las escaleras. 


			La sala de estar estaba iluminada por una luz gris acuosa. La lluvia caía del alero exterior, suavizando la perspectiva. En la cocina, se encontró la encimera llena de platos que la gente había lavado y secado meticulosamente, antes de colocarlos sobre paños, así como un cubo de basura a rebosar de platos de papel y servilletas de colores vivos. El frigorífico y el congelador estaban abarrotados de recipientes cubiertos con papel de aluminio. Su suegra había hecho lo que era debido, mientras él se escondía fuera, en la oscuridad, solo. 


			Mientras preparaba una cafetera, intentó imaginar la nueva versión de su vida. Lo único que vio fueron espacios vacíos en la mesa del comedor, un coche compartido con el conductor equivocado, un desayuno hecho por las manos incorrectas. 


			«Sé un buen padre. Ayúdales a superar esto». 


			Se apoyó en la encimera, bebiéndose el café. Al servirse la tercera taza, notó el subidón de adrenalina causado por la cafeína. Empezaban a temblarle las manos, así que lo sustituyó por un zumo de naranja. 


			Primero cafeína y luego azúcar. ¿Qué sería lo siguiente, tequila? En realidad no tomó la decisión de moverse. Más bien, se limitó a alejarse de la cocina, donde cada centímetro cuadrado guardaba un recuerdo de su mujer: la loción de lavanda para las manos que tanto le gustaba, el plato de «eres especial» que sacaba ante el mínimo logro de sus hijos, la jarra de agua que había heredado de su abuela y que utilizaba en las ocasiones especiales. 


			Sintió que alguien le tocaba el hombro y se sobresaltó. 


			Margie, su suegra, estaba de pie a su lado. Iba vestida con unos vaqueros de cintura alta, zapatillas y jersey negro de cuello vuelto. Le sonrió con cansancio. 


			Bud se acercó a su mujer. Parecía diez años mayor que Margie. Se había vuelto más callado en el último año, aunque nunca había sido muy hablador. Había empezado a despedirse de Katie mucho antes de que el resto aceptara lo inevitable y, ahora que ella se había ido, parecía haber perdido la voz. Al igual que su esposa, iba vestido de la forma habitual: unos tejanos Wrangler que acentuaban tanto sus delgadas piernas como su prominente panza, una camisa de vaquero de cuadros marrones y blancos y un gran cinturón con hebilla de plata. Hacía tiempo que se había quedado calvo, pero en el arco de las cejas le crecía pelo suficiente como para compensarlo. 


			Sin mediar palabra, volvieron todos a la cocina, donde Johnny les sirvió sendas tazas de café. 


			—Café. Menos mal —dijo Bud con voz ronca, cogiendo la taza con una mano deformada por el trabajo. 


			Se miraron unos a otros. 


			—Tenemos que llevar a Sean al aeropuerto dentro de una hora, pero después podemos volver aquí a ayudarte —dijo Margie, finalmente —. Nos quedaremos el tiempo que necesites. 


			Johnny le agradecía el ofrecimiento. Tenía más confianza con ella de la que nunca había tenido con su propia madre, pero ahora debía valerse por sí mismo. 


			El aeropuerto. Esa era la respuesta. 


			No era un día más y él no podía fingir que lo era, tan seguro como que estaba allí de pie. No podía darles el desayuno a sus hijos, llevarlos al colegio y luego irse a trabajar a la emisora para realizar algún segmento cursi de entretenimiento o de estilo de vida que no cambiaría la existencia de nadie. 


			—Tenemos que largarnos de aquí —dijo. 


			—¿Eh? ¿A dónde? —preguntó Margie. 


			Johnny dijo lo primero que le vino a la cabeza. 


			—A Kauai. —A Katie le había encantado. Siempre habían querido llevar allí a los niños. 


			Margie lo miró a través de sus nuevas gafas sin montura. 


			—Huir no cambiará nada —gruñó Bud. 


			—Lo sé, Bud. Pero me estoy asfixiando aquí. Mire donde mire... 


			—Ya —dijo su suegro. 


			Margie le acarició el brazo. 


			—¿Qué podemos hacer para ayudar? 


			Ahora que tenía un plan, aunque imperfecto y temporal, Johnny se sintió mejor. 


			—Voy a hacer las reservas. No se lo digáis a los niños. Dejadlos dormir. 


			—¿Cuándo os iréis? 


			—Esperemos que hoy. 


			—Será mejor que llames a Tully y se lo digas. Tenía previsto pasarse otra vez por aquí a las once. 


			Johnny asintió, pero Tully era la menor de sus preocupaciones en ese momento. 


			—Muy bien —repuso Margie, dando una palmada—. Vaciaré la nevera y guardaré los guisos en el congelador del garaje. 


			—Yo voy a llamar para que dejen de entregar la leche y también avisaré a la policía —dijo Bud—. Solo para que sepan que tienen que echarle un vistazo la casa. 


			Johnny no había pensado en ninguna de esas cosas. Kate siempre se ocupaba de todos los preparativos de los viajes. 


			Margie le dio una palmadita en el antebrazo. 


			—Ve a hacer las reservas. Nosotros nos ocupamos. 


			Les dio las gracias a ambos y se fue a su despacho. Una vez delante del ordenador, le llevó menos de veinte minutos solucionarlo todo. A las 6.50 ya había comprado los billetes de avión, reservado un coche y alquilado una casa. Solo le faltaba decírselo a los niños. 


			Atravesó el pasillo. Entró en la habitación de los chicos, se acercó a la litera y encontró a sus dos hijos en la cama de abajo, enredados como un par de cachorrillos. 


			Revolvió el grueso cabello castaño de Lucas. 


			—Oye, Skywalker, despierta. 


			—Yo quiero ser Skywalker —murmuró Wills en sueños. 


			Johnny sonrió. 


			—Tú eres el Conquistador, ¿recuerdas? 


			—Nadie sabe quién es Guillermo el Conquistador —dijo Wills, sentándose con su pijama azul y rojo de Spiderman—. Tienen que hacerle un videojuego. 


			Lucas se incorporó, mirando angustiado a su alrededor. 


			—¿Ya es hora de ir al cole? 


			—Hoy no vamos a ir al cole —anunció Johnny. 


			Wills frunció el ceño. 


			—¿Porque mamá ha muerto? 


			Johnny se estremeció. 


			—Supongo. Nos vamos a Hawái. Quiero enseñar a mis hijos a hacer surf. 


			—Tú no sabes surfear —replicó Wills, todavía con el ceño fruncido. Ya se había convertido en un escéptico. 


			—Sí que sabe. ¿Verdad, papá? —dijo Lucas, mirándolo a través de su largo cabello. Su fiel Lucas. 


			—Sabré dentro de una semana —respondió Johnny y ellos empezaron a vitorear, dando saltos en la cama—. Lavaos los dientes y vestíos. Volveré en diez minutos para preparar vuestras maletas. 


			Los niños salieron de la cama y corrieron al baño, dándose codazos por el camino. Johnny salió lentamente de la habitación y avanzó por el pasillo. 


			Llamó a la puerta de su hija. 


			—¿Qué? —respondió esta, exhausta. 


			Literalmente, Johnny respiró hondo antes de entrar en su habitación. Sabía que no sería fácil convencer a su popular hija de dieciséis años para que se fuera de vacaciones. Nada le importaba más a Marah que sus amigos. Sobre todo en esos momentos, probablemente. 


			Se encontraba junto a la cama deshecha, cepillándose su melena negra, larga y brillante. Ya se había vestido para ir al instituto aunque, entre los vaqueros acampanados de tiro excesivamente bajo y la camiseta de talla infantil, más bien parecía a punto de salir de gira con Britney Spears. Johnny dejó a un lado su irritación. No era el momento de discutir sobre moda. 


			—Hola —dijo, cerrando la puerta tras de sí. 


			—Hola —respondió ella, sin mirarlo. Su voz tenía esa mordacidad frágil que se había vuelto ineludible desde la pubertad. Johnny suspiró; al parecer, ni siquiera el dolor había ablandado a su hija. En todo caso, la había enfurecido aún más. 


			Ella dejó el cepillo para el pelo y lo miró. Ahora entendía por qué Kate se sentía herida tan a menudo al ver el juicio reflejado en los ojos de su hija. Era capaz de fulminarte con la mirada. 


			—Siento lo de anoche —dijo Johnny. 


			—Paso. Hoy tengo entrenamiento de fútbol después de clase. ¿Puedo llevarme el coche de mamá? 


			Notó que su voz se quebraba al decir «mamá». Se sentó en el borde de la cama, con la esperanza de que ella hiciera lo mismo. Al ver que no lo hacía, lo invadió el cansancio. Era evidente que ella se sentía frágil. En ese momento todos se sentían así, pero Marah era como Tully. Ninguna de las dos sabía demostrar su debilidad. Lo único por lo que Marah se estaba permitiendo preocuparse era porque él había interrumpido su rutina, y bien sabía Dios que su hija dedicaba más tiempo a prepararse para ir al instituto que un monje a las oraciones matutinas. 


			—Nos vamos a Hawái una semana. Podemos... 


			—¿Qué? ¿Cuándo? 


			—Salimos de aquí dentro de dos horas. Kauai es... 


			—¡Ni de coña! —gritó ella. 


			Su arrebato fue tan inesperado que Johnny olvidó lo que estaba diciendo. 


			—¿Qué? 


			—No puedo faltar a clase. Tengo que seguir sacando buenas notas para la universidad. Le prometí a mamá que me aplicaría en los estudios. 


			—Eso te honra, Marah. Pero necesitamos pasar tiempo en familia. Para solucionar las cosas. Podemos hacer que te envíen los deberes, si quieres. 


			—¿Si quiero? ¿Si quiero? —exclamó ella, pateando el suelo—. Tú no tienes ni idea de cómo es el instituto. ¿Sabes lo competitivo que es todo el mundo ahí afuera? ¿Cómo voy a entrar en una buena universidad si suspendo este semestre? 


			—No creo que por una semana se vaya a ir todo al traste. 


			—¡Ja! Tengo Álgebra 2, papá. Y Estudios Americanos. Y este año estoy en el equipo de fútbol del instituto. 


			Johnny sabía que había una manera correcta de gestionar eso y una manera incorrecta, solo que no sabía cuál era la correcta y, francamente, estaba demasiado cansado y estresado como para preocuparse por eso. 


			Se levantó. 


			—Nos vamos a las diez. Haz la maleta. 


			Ella lo agarró del brazo. 


			—¡Deja que me quede con Tully! 


			Él la miró y vio que la ira había enrojecido su pálida piel. 


			—¿Tully? ¿Hacerse cargo de ti? Pff. Olvídalo. 


			—Los abuelos podrían quedarse aquí, conmigo. 


			—Marah, nos vamos. Tenemos que estar juntos, solos los cuatro. 


			Ella pateó de nuevo el suelo. 


			—Me estás arruinando la vida. 


			—Lo dudo mucho. —Sabía que debía decir algo valioso o trascendental. Pero ¿qué? Ya no soportaba los tópicos que la gente repartía como caramelos de menta después de una muerte. No creía que el tiempo fuera a curar esa herida, que Kate estuviera en un lugar mejor, ni que acabarían aprendiendo a seguir adelante. No pensaba transmitirle ningún sentimiento vacío a Marah, quien claramente pendía de un hilo tan fino como el suyo propio. 


			Ella dio media vuelta, se metió en el cuarto de baño y cerró de un portazo. 


			Johnny tenía perfectamente claro que no cambiaría de opinión. De vuelta en su dormitorio, hizo una llamada telefónica mientras entraba en el armario para coger una maleta. 


			—¿Sí? —respondió Tully, con una voz tan lúgubre como su estado de ánimo. 


			Johnny sabía que debía disculparse por lo de la noche anterior, pero, cada vez que pensaba en ello, la rabia se apoderaba de él. No pudo evitar mencionar el decepcionante comportamiento que ella había tenido, pero, incluso mientras lo sacaba a colación, sabía que ella se defendería y así lo hizo. «Era lo que quería Kate». Lo sacaba de quicio. Todavía seguía hablando de ello cuando él la interrumpió. 


			—Nos vamos hoy a Kauai —dijo. 


			—¿Qué? 


			—Necesitamos pasar tiempo juntos. Tú misma lo dijiste. Salimos a las dos, con Hawaiian. 


			—No hay mucho tiempo para prepararse. 


			—Ya. —Eso empezaba a preocuparle—. Te dejo. —Ella seguía hablando, preguntándole algo sobre el tiempo, cuando él colgó. 


			 


			El aeropuerto internacional de SeaTac estaba sorprendentemente abarrotado esa tarde de octubre de 2006. Habían llegado temprano, para dejar al hermano de Kate, Sean, que regresaba a casa. 


			Johnny sacó las tarjetas de embarque en la máquina y luego miró a sus hijos, cada uno de los cuales sostenía algún dispositivo electrónico. Marah estaba enviando algo llamado «mensaje de texto» con su nuevo teléfono móvil. Él no tenía ni idea de lo que era eso ni le importaba. Había sido Kate quien había querido que su hija de dieciséis años tuviera un móvil. 


			—Estoy preocupada por Marah —dijo Margie, acercándose a él. 


			—Al parecer, le estoy arruinando la vida llevándola a Kauai. 


			Margie chasqueó la lengua. 


			—Si no le estás arruinando la vida a una chica de dieciséis años, es que no la estás criando bien. Eso no es lo que me preocupa. Creo que se arrepiente de cómo trató a su madre. Suele ser algo que se supera con la edad, pero cuando tu madre fallece... 


			Detrás de ellos, las puertas automáticas del aeropuerto se abrieron y Tully apareció corriendo con un vestido de verano, unas sandalias de tacón altísimas y un sombrero blanco flexible. Arrastraba una bolsa con ruedas de Louis Vuitton. 


			Se detuvo sin aliento delante de ellos. 


			—¿Qué? ¿Qué pasa? Si es por la hora, lo he hecho lo mejor que he podido. 


			Johnny miró fijamente a Tully. ¿Qué demonios estaba haciendo ella allí? Margie dijo algo en voz baja y luego negó con la cabeza. 


			—¡Tully! —gritó Marah—. Menos mal. 


			Johnny agarró a Tully del brazo e hizo un aparte con ella. 


			—No estás invitada a este viaje, Tul. Es solo para nosotros cuatro. No puedo creer que hayas pensado... 


			—Ah —musitó ella, en un susurro apenas más audible que una respiración. Johnny se dio cuenta de lo herida que estaba—. Cuando dijiste «nosotros», pensé que te referías a mí también. 


			Sabía cuántas veces la habían ignorado en la vida y que su madre la había abandonado, pero en esos momentos no tenía fuerzas para preocuparse por Tully Hart. Estaba a punto de perder el control de su propia vida; solo era capaz de pensar en sus hijos y en no tirar la toalla. Murmuró algo y le dio la espalda. 


			—Vamos, niños —dijo con dureza, dándoles solo unos minutos para despedirse de Tully. 


			—Adiós —susurró Johnny, después de abrazar a sus suegros. 


			—Deja que venga Tully —gimió Marah—. Por favor... 


			Johnny siguió andando. Era lo único que se le ocurría. 


			 


			Durante las últimas seis horas que habían pasado en el avión y en el aeropuerto de Honolulu, la hija de Johnny lo había ignorado por completo. En el avión, no había comido, no había visto ninguna película y tampoco había leído. Se había limitado a sentarse al otro lado del pasillo, alejada de él y de los chicos, con los ojos cerrados y moviendo la cabeza al ritmo de una música que su padre no podía oír. 


			Tenía que hacerle saber que, aunque se sintiera sola, no lo estaba. Tenía que asegurarse de que supiera que podía seguir contando con él, que seguían siendo una familia, por muy precario que pareciera en esos momentos ese constructo. 


			Pero la selección del momento era importante. Con las adolescentes había que elegir cuidadosamente cuándo tender la mano o, en lugar de brazo, podías acabar con un muñón ensangrentado. 


			Aterrizaron en Kauai a las cuatro de la tarde, hora hawaiana, aunque parecía que llevaban días viajando. Johnny bajó por la pasarela mientras los chicos lo adelantaban. La semana anterior habrían estado riendo; ahora estaban callados. 


			Johnny se acercó a Marah. 


			—Hola. 


			—¿Qué? 


			—¿Es que uno no puede saludar a su hija? 


			Ella puso los ojos en blanco y siguió andando. 


			Pasaron por delante de la zona de recogida de equipajes, donde mujeres vestidas con muumus, los vestidos tradicionales hawaianos, entregaban collares de flores o leis morados y blancos a las personas que viajaban con paquetes vacacionales. 


			En el exterior, el sol brillaba con fuerza. Las buganvillas de color rosa, en plena floración, trepaban por la valla del aparcamiento. Johnny les hizo cruzar la calle para ir a la zona de alquiler de coches. En diez minutos estaban en un Mustang plateado descapotable y se dirigían al norte por la única carretera de la isla. Pararon en una tienda Safeway, se hicieron con un alijo de víveres y volvieron a subir al coche. 


			A su derecha, la costa era una playa interminable de arena dorada azotada por olas azules y bordeada por negros afloramientos rocosos de lava. A medida que avanzaban hacia el norte, el paisaje se volvió más frondoso y verde. 


			—Bonito, ¿eh? —le comentó Johnny a Marah, que iba a su lado en el asiento del copiloto, encorvada, mirando el teléfono. Enviando mensajes de texto. 


			—Sí —repuso Marah sin levantar la vista. 


			—Marah —le dijo él, en tono de advertencia. Como para hacerle saber que se estaba pasando de la raya. 


			Ella lo miró. 


			—Ashley me está enviando los deberes. Te dije que no podía faltar a clase. 


			—Marah... 


			Ella miró hacia la derecha. 


			—Olas. Arena. Gente blanca y gorda con camisas hawaianas. Hombres que llevan calcetines con sandalias. Unas vacaciones maravillosas, papá. He olvidado por completo que mamá acaba de morir. Gracias —señaló, antes de seguir enviando mensajes de texto con su Motorola Razr. 


			Johnny se dio por vencido. La carretera se extendía ante él, serpenteando a lo largo de la costa y adentrándose en el verde mosaico del valle de Hanalei. 


			La ciudad de Hanalei era una curiosa amalgama de construcciones de madera, letreros de colores vivos y puestos de granizados. Johnny giró por la carretera que le indicaba MapQuest e inmediatamente tuvo que reducir la velocidad para evitar a los motoristas y a los surfistas que se agolpaban a ambos lados de la calle. 


			La vivienda que habían alquilado era una casa de campo tradicional hawaiana que se encontraba en la calle Weke que, al parecer, se pronunciaba «Veke». Entró en el camino de acceso de coral machacado y aparcó. 


			Los chicos salieron del coche de inmediato, demasiado excitados como para que los retuvieran un segundo más. Johnny subió dos maletas por las escaleras de la entrada y abrió la puerta. La cabaña de suelo de madera estaba decorada con muebles de bambú de los años cincuenta, adornados con mullidos cojines floreados. Había una cocina de madera de koa con un rincón para comer en el lado izquierdo de la habitación principal y una cómoda sala de estar en el lado derecho. Un televisor de un tamaño considerable hizo las delicias de los chicos, que enseguida empezaron a correr por la casa gritando: «¡Me lo pido!». 


			Johnny fue hacia las puertas correderas de cristal que daban a la bahía. Más allá del jardín cubierto de hierba se hallaba la bahía de Hanalei. Recordó la última vez que él y Kate habían estado allí. «Llévame a la cama, Johnny Ryan. Haré que merezca la pena...». 


			Wills chocó contra él con fuerza. 


			—Queremos comer, papá. 


			Lucas se unió a ellos, resbalando sobre el suelo. 


			—Estamos muertos de hambre. 


			Normal. En Seattle eran casi las nueve de la noche. ¿Cómo podía haber olvidado que sus hijos necesitaban cenar? 


			—Vale. Iremos a un bar que a tu madre y a mí nos encantaba. 


			Lucas soltó una risita. 


			—No podemos entrar en un bar, papá. 


			Johnny le revolvió el pelo a Lucas. 


			—Puede que en Washington no, pero aquí eso no es ningún problema. 


			—¡Genial! —exclamó Wills. 


			Oyó a Marah en la cocina, detrás de él, guardando la comida. Parecía una buena señal. No había tenido que suplicarle, ni amenazarla. 


			Tardaron menos de treinta minutos en guardar las cosas, elegir las habitaciones y ponerse pantalones cortos y camisetas; luego caminaron por la tranquila calle hasta una caseta de madera vieja y destartalada que había cerca del centro de la ciudad. El Tahiti Nui. 


			A Kate le había encantado la decoración polinesia retro kitsch del local, que allí era algo más que un estilo decorativo. Se rumoreaba que el interior tenía el mismo aspecto desde hacía más de cuarenta años. 


			Una vez dentro del bar, que estaba lleno de turistas y lugareños —fácilmente identificables ambos por su vestimenta—, encontraron una pequeña mesa de bambú cerca del «escenario», una zona elevada de un metro por un metro y medio con dos taburetes y un par de micrófonos de pie. 


			—¡Cómo mola! —exclamó Lucas, rebotando en el asiento con tanta fuerza que a Johnny le preocupó que pudiera caerse al suelo. En condiciones normales, habría dicho algo para intentar calmar a los chicos, pero ese entusiasmo era exactamente la razón por la que habían ido allí, así que se centró en su cerveza Corona sin decir nada. La camarera, de aspecto cansado, acababa de entregarles la pizza cuando apareció la banda, compuesta por dos hawaianos con sendas guitarras. Su primera canción fue la icónica versión para ukelele de Israel Kamakawiwo’ole de Somewhere Over the Rainbow. 


			Johnny tuvo la sensación de que Kate se materializaba en el banco a su lado, cantando en voz baja con voz desafinada mientras se apoyaba en él, pero, cuando se volvió, solo vio a Marah frunciendo el ceño. 


			—¿Qué? No estaba mandando mensajes. —Él no supo qué responder—. Paso —dijo Marah, aunque parecía decepcionada. 


			Empezó otra canción. 


			«When you see Hanalei by moonlight...»[4]. 


			Una mujer muy guapa, con el pelo rubio decolorado por el sol y una radiante sonrisa, se dirigió al minúsculo escenario y bailó un hula al ritmo de la canción. Cuando la música acabó, se acercó a su mesa. 


			—Me acuerdo de ti —le dijo a Johnny—. Tu mujer quería tomar clases de hula la última vez que estuvo aquí. 


			Wills miró fijamente a la mujer. 


			—Ha muerto. 


			—Ah —repuso ella—. Lo siento. 


			Dios, estaba harto de aquellas palabras. 


			—Le habría hecho ilusión que te acordaras —añadió Johnny, con desgana. 


			—Tenía una sonrisa preciosa —comentó la mujer. 


			Johnny asintió. 


			—Bueno —dijo, dándole una palmadita en el hombro, como si fueran amigos—. Espero que la isla os ayude. Puede hacerlo, si se lo permitís. Aloha. 


			Más tarde, mientras regresaban a casa bajo la luz del crepúsculo, los chicos estaban tan cansados que empezaron a pelearse. Johnny estaba demasiado agotado como para decirles nada. Cuando llegaron a la cabaña, les ayudó a prepararse para irse a la cama y los arropó, dándoles un beso de buenas noches a cada uno. 


			—¿Papá? —dijo Wills, soñoliento—. ¿Podemos ir mañana al mar? 


			—Por supuesto, Conquistador. Para eso estamos aquí. 


			—Seguro que soy el primero en entrar. Luke es una gallina. 


			—De eso nada. 


			Johnny los besó de nuevo y se levantó. Pasándose una mano por el pelo y suspirando, recorrió la casa en busca de su hija. La encontró en el porche, sentada en una silla de playa. La luz de la luna bañaba la bahía. El aire olía a sal, a mar y a plumerias. Era un olor embriagador, dulce y seductor. Había varias hogueras a lo largo de aquellos tres kilómetros de costa, con gente de pie y bailando alrededor. El sonido de las risas se elevaba sobre el rumor de las olas. 


			—Deberíamos haber venido aquí cuando aún estaba viva —comentó Marah. Su voz sonaba joven, triste y lejana. 


			Eso a Johnny le dolió. Querían hacerlo. ¿Cuántas veces habían planeado un viaje y habían acabado cancelándolo por alguna razón ya olvidada? Crees que tienes todo el tiempo del mundo, hasta que te das cuenta de que no es así. 


			—Tal vez nos esté viendo. 


			—Sí. Ya. 


			—Mucha gente cree en esas cosas. 


			—Me gustaría ser uno de ellos. 


			Johnny suspiró. 


			—Sí. A mí también. 


			Marah se levantó. Lo miró y la tristeza que él vio en sus ojos fue devastadora. 


			—Te has equivocado. 


			—¿En qué? 


			—El paisaje no cambia nada. 


			—Necesitaba salir de allí. ¿Es que no puedes entenderlo? 


			—Ya, bueno. Pues yo necesitaba quedarme. 


			Dicho lo cual, dio media vuelta y volvió a entrar en la casa. La puerta se cerró tras ella. Johnny se quedó donde estaba, turbado por sus palabras. Lo cierto era que no había pensado en lo que sus hijos necesitaban. Había incorporado sus necesidades a las de él y se había dicho a sí mismo que a todos les vendría bien marcharse. 


			Kate se sentiría decepcionada. Ya. Otra vez. Y, lo que era peor, Johnny sabía que su hija tenía razón. 


			No era el paraíso lo que él quería ver. Era la sonrisa de su esposa y eso se había ido para siempre. 


			Ese paisaje no cambiaba nada. 
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